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Prólogo


La epístola de 1 Juan fue escrita para que sepamos
que tenemos vida eterna. En ella el apóstol Juan nos habla acerca
de los obstáculos que se pueden interponer entre el creyente y el
Señor. Juan nos lleva a través de una serie de pruebas para
ayudarnos a determinar si somos verdaderos creyentes o no. Él
reduce la fe a sus elementos más básicos y nos reta a que
profundicemos en nuestras vidas para determinar si nuestra fe es
real.

Las epístolas de 2 Juan y 3 Juan son cartas
personales, escritas para alentar y bendecir a creyentes que están
atravesando dificultades específicas de la vida. Aunque 1 Juan nos
enseña cómo debemos vivir en comunión con nuestro hermano y hermana
en el Señor, Juan lo de-muestra de manera práctica en 2 Juan y 3
Juan.

Judas fue escrita
para tratar el problema específico de los maestros falsos que
habían penetrado la iglesia, alegando ser creyentes. Estos
individuos estaban engañando y descarriando a los creyentes de
aquella iglesia. Judas aconseja a sus lectores que contiendan por
la fe y da su indicación en cuanto a cómo vivir la vida cristiana
en un mundo colmado de Cristianismo falso.

Este comentario no ha sido escrito para ser leído
de una sola sentada. Tome tiempo para leer el pasaje bíblico
correspondiente a cada capítulo antes de leer el comentario. Deje
que el Señor le hable. Confiese cualquier pecado o falta.
Agradézcale cualquier aliento. Este comentario no habrá de
sustituir a la Palabra de Dios. Su propósito es traer comprensión,
claridad, y aplicación a nuestras vidas actuales. Mi oración es que
el Espíritu de Dios haga que estas Escrituras cobren vida ante los
ojos del lector y que sus mensajes se escuchen una vez más en
nuestros días. Que Dios le bendiga en este estudio.


F. Wayne Mac
Leod


1 - LA PALABRA DE VIDA


Lea 1 Juan
1:1-4

Es adecuado que el
apóstol Juan comience 1 Juan presentándonos la Palabra de Vida. El
comienza dos de sus otros escritos de la misma manera. En su
evangelio, da inicio presentándonos el Verbo que “se hizo carne”
(Juan 1:1-14), y en el capítulo de apertura de su libro
Apocalipsis, él da a conocer a aquel que está en medio de los
“siete candeleros” (Ap. 1:9-20).Todas estas son referencias al
Señor Jesús. Consideremos brevemente lo que Juan nos dice en esta
carta acerca de La Palabra de Vida.

Este Verbo era
desde el principio

En este evangelio, Juan nos dice que el mundo fue
creado por el Verbo (Juan1:1-3). Jesús, como el Verbo, siempre
existió. Él es Dios. A Él debemos nuestras vidas y nuestra
existencia. Él tiene el poder de la vida en Sí mismo. Él es el
creador, nosotros somos su creación. Él Estaba allí en el comienzo cuando todo entró en
existencia. Él es el Dios eterno, sin principio ni fin.

Este Verbo fue
oído, visto, contemplado, y palpado

Aunque Él es un
Dios santo, el Señor Jesús vino a morar con su creación perdida.
Dios es Espíritu y no está limitado a un cuerpo físico como
nosotros lo estamos. Sin embargo, la Palabra de Vida asumió
nuestras limitaciones. El apóstol Juan fue uno de los pocos
privilegiados de verle y escucharle cuando Él caminó la tierra.
Juan tocó esta Palabra de Vida con sus propias manos. Noten aquí
que Juan tanto le “contempló” cómo le vio. “Contemplar” implica el
sentido de “reflexionar”. Es la palabra usada para referirse a
alguien que está viendo un espectáculo. Implica un examen
cuidadoso. Lo que Juan nos está diciendo aquí es que no existe duda
alguna en su mente acerca de la persona del Señor Jesús. Él le ha
examinado cuidadosamente y sabe que es verdadero. En los tres
primeros versículos de esta carta, Juan expresa su certeza acerca
del Señor Jesús por lo menos siete veces:

“Hemos oído”
(v. 1)

“Hemos visto
con nuestros ojos” (v.1)

“Hemos
contemplado” (v.1)

“Nuestras manos
han palpado” (v.1)

“La vida fue
manifestada” (v.2)

“La hemos visto
-la vida-” (v.2)

“Lo que hemos
visto y oído también lo anunciamos a vosotros” (v.3)

Resulta difícil
dejar de comprender el mensaje. Juan quiere que entendamos que lo
que él aquí nos presenta son hechos concretos.

Este Verbo es
la Fuente de la Vida Eterna

Aquel que el
apóstol describe aquí es la fuente de vida eterna. Juan lo dice de
esta manera en su evangelio: “En él estaba la vida, y la vida era
la luz de los hombres” (Juan1:4). El Verbo vino a ofrecernos vida.
Juan no está hablando aquí de vida física, la cual ya teníamos
(aunque incluso ésta se la debemos a él). Él aquí habla de vida
eterna y espiritual. Esta vida proviene del Padre a través de la
persona de la Palabra de Vida. Jesús vino a ofrecernos esta vida
eterna.

Llegamos ahora a las razones por las cuales el
apóstol Juan se siente obligado a escribirnos acerca del Señor
Jesucristo. Él plantea dos razones por las cuales escribió esta
carta: comunión y gozo. A continuación exploraremos ambos
motivos.

Para que vosotros también tengáis
comunión con nosotros (v.3)

En primer lugar, se observa un empuje
evangelístico en esta carta. Aunque Juan está escribiendo a
creyentes (“Hijitos míos,” 2:1), él está consciente de que no todos
los que se hacen llamar Cristianos son realmente salvos. Él quiere
que aquellos que aún no han recibido la vida eterna extiendan su
mano y la alcancen. Juan
tiene también como propósito edificar y alentar a los verdaderos
creyentes en su fe, reafirmándoles la veracidad de las
declaraciones de Cristo. Él desea ver que estos creyentes
comprenden, con mayor convicción, la verdad acerca del Señor Jesús.
En lo que sus lectores son edificados en la fe respecto a la
persona del Señor Jesús, ellos entrarán en una comunión más
profunda con Juan, mientras juntos participan más plenamente en la
obra de Dios.

Un rápido vistazo
a las tres cartas de Juan (1 Juan, 2 Juan, 3 Juan) nos mostrará que
el apóstol Juan está muy preocupado acerca de esta cuestión de la
comunión. Él escribe su segunda y tercera cartas para incitar a las
personas a que se amen unas a otras y restauren la unidad en la
iglesia. En la primera carta, la comunión es tema de suma
importancia. Los capítulos 3 y 4 son dedicados al tema del amor
mutuo y el amor por Dios. En el versículo 3 del capítulo 1 vemos
que la base para esta unidad y comunión está en la persona y obra
del Señor Jesús: “Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo
Jesucristo.” Puede que no siempre estemos de acuerdo en todas las
cuestiones de fe y práctica, pero aún siendo así, podemos
permanecer en unidad con nuestro hermano y hermana en Cristo. Si
hemos aceptado al Señor Jesús como nuestro Señor y Salvador,
pertenecemos a la misma familia espiritual. Ese lazo es más fuerte
que cualquier diferencia menor que podamos tener, porque la base de
nuestra unidad no es ni doctrina ni práctica, sino el Señor
Jesús.

Podemos tener comunión unos con otros porque
tenemos un Salvador en común. Estamos unidos por medio de nuestro
compromiso para con este Salvador. Estamos unidos por nuestro deseo
común de agradar y amar a este Salvador. Estamos unidos por nuestra
comprensión común de lo que él ha hecho por nosotros. Estamos
unidos por nuestro destino común. Nuestra unidad se encuentra en la
persona y obra del Señor Jesús. Mientras más conocemos y amamos al
Señor Jesús, más desearemos involucrarnos activamente en relaciones
espirituales con aquellos que a él pertenecen. El primer propósito
de Juan al escribir esta carta es alentar a una mayor comunión en
torno a la persona y obra del Señor Jesús.

Para que
vuestro gozo sea cumplido (v.4)

Juan también
expone una segunda razón de haber escrito esta carta. Juan cuenta
acerca del Señor Jesús para que sus lectores puedan llenarse de
gozo. ¿De dónde proviene este gozo? Este gozo parte de su
conocimiento de la persona y la obra del Señor Jesús. La vida
cristiana es una vida de gozo. Juan quiere ver que sus lectores
experimentan ese gozo. Es por eso que él les señala al Señor Jesús,
quien es la fuente de ese gozo.

Existe cierto
debate acerca de la palabra “vuestro” en el versículo 4. Algunos
manuscritos griegos importantes sustituyen la palabra “vuestro” por
“nuestro”. La NVI así lo refleja al decir: “Estas cosas escribimos
nosotros para que nuestro gozo sea completo.” Juan nos acaba de
decir que él escribió esta carta para que sus lectores entraran en
comunión con él mismo y con el Señor Jesús. Ciertamente hay gran
gozo en ver a personas que inician una relación de salvación con el
Señor Jesús. Hay gozo en la persona que los presenta al Señor Jesús
y gozo en la persona que está entrando en comunión. La razón
fundamental de Juan para escribir esta carta es que él y sus
lectores pudieran compartir el gozo de conocer a Cristo.

El apóstol da
testimonio de lo que ha visto y oído. Su testimonio es poderoso
debido a su experiencia personal con el Señor Jesús, la Palabra de
Vida, cuando el Señor caminaba la tierra. Juan comparte su
experiencia de testigo ocular con gran convicción y entusiasmo. El
ofrece el Señor Jesús a sus lectores de todo corazón. Hablar del
Señor le produce grande gozo. Su gran deseo es que sus lectores
lleguen a conocer esta Palabra de Vida. Podemos percibir su emoción
mientras comparte su conocimiento y presenta a la persona del Señor
Jesús a sus lectores.


Para
Consideración:

* ¿Qué pruebas tenía Juan de que Jesús es quien dice
ser?

* ¿Cuál es la base de nuestra unidad como creyentes, según
Juan?

* Aunque nunca hayamos visto o palpado al Señor Jesús,
¿podemos decir que le conocemos y que le hemos visto con nuestros
ojos espirituales? Explíquese.

* ¿Comparte usted la emoción de Juan de conocer a Jesús? ¿Qué
le impide a usted el que quiera compartirlo con otros?

Para Oración:

* Dé gracias a Dios por haber descendido del cielo para
hacerse real a nosotros.

* Pídale al Señor que traiga mayor unidad al cuerpo de Cristo
hoy.

* Dedique un momento a orar por un hermano en otra iglesia.
Dé gracias a Dios porque, aunque no siempre se ponga de acuerdo en
ciertas cuestiones, existe un nexo común en Señor Jesús.

* Pídale al Señor que ponga en usted mayor entusiasmo para
conocerle.


2 - PRIMER OBSTÁCULO PARA LA COMUNIÓN: EL
PECADO


Lea 1 Juan
1:5-2:6

Una de las grandes
verdades de la fe cristiana es que usted y yo podemos entrar en una
relación cercana e íntima con nuestro creador. Juan nos recuerda en
los primeros cuatro versículos de esta carta que aunque el Señor
Jesús existía desde el principio, vino a morar con nosotros en la
tierra. Juan nos cuenta como él tuvo el privilegio de ver, oír, y
tocar a su Señor en la carne. Él se deleita en contarnos acerca de
su amistad con el creador. Él escribe su epístola para convocar a
sus lectores a que se unan a él en su comunión con Dios “el Padre y
con su Hijo, Jesucristo” (1:3).Aunque la comunión con Dios es
posible, existen varios obstáculos acerca de los cuales Juan quiere
prevenir a sus lectores. Examinaremos estos obstáculos en las
próximas meditaciones. Aquí examinaremos el primero de estos
obstáculos para la comunión con Dios.

En nuestro pasaje
Juan nos recuerda que “Dios es luz, y en él no hay ningunas
tinieblas” (v.5) ¿Qué quiere Juan decir con esto? La luz representa
santidad y pureza. Las tinieblas, por otra parte, representan el
pecado y el mal (vea Salmo 119:105, Juan 1:4-5, Romanos13:11-14).
Al expresar que Dios es luz, Juan nos está diciendo que Dios es
absolutamente santo y puro. Todo lo que él hace es bueno y
perfecto. Él nunca puede ser acusado de pecado. Es imposible para
Dios hacer lo malo. Él es la medida de la completa santidad y
perfección. Cuando Juan dice que “no hay ningunas tinieblas” en
Dios, él incluso descarta la más mínima posibilidad de que en algún
momento Dios actúe en contra de sus propias leyes inalterables.
Juan nos está diciendo que el carácter de Dios es perfecto. Todo lo
que él hizo y hará es perfecto y santo. No hay “ningunas” tinieblas
de pecado en él.

Habiendo hecho
este planteamiento acerca de la santidad absoluta de Dios, Juan
entonces pasa a tratar la aplicación práctica de esta doctrina.
Recuerde aquí que Juan está hablando acerca de los obstáculos que
se interponen a la comunión con Dios. Puesto que Dios es luz y en
él no hay “ningunas tinieblas”, también nosotros debemos andar en
luz si aspiramos a una relación genuina con él. En otras palabras,
debemos andar en obediencia y santidad si queremos tener comunión
con Dios.

Juan llega a decir
que si afirmamos tener comunión con Dios pero “no practicamos la
verdad” (el andar habitual-mente en pecado), somos mentirosos
(v.6). No es posible haber recibido vida eterna de parte de Dios y
entonces vivir una vida caracterizada por el pecado. La comunión
con Dios solo es posible en el contexto de la obediencia y la
santidad. Puesto que Dios es puro, él no puede tener comunión con
aquellos que disfrutan la impureza. Dios odia al pecado porque este
resulta destructivo para todo aquello que es bueno (Proverbios
15:19, Juan 10:10).

El versículo 7 nos dice que si andamos en luz,
también tenemos comunión con nuestros hermanos y hermanas en
Cristo. Existe una conexión directa entre nuestra relación con Dios
y la relación con nuestros hermanos creyentes. Cuando pecamos
contra Dios, no solo rompemos nuestra comunión con él sino también
con aquellos que andan en su luz. Nuestra comunión gira en torno a
la persona de Cristo. Cuando rompemos la comunión con Cristo,
también rompemos la comunión con aquellos que a él
pertenecen.

Después de
escuchar lo que Juan dice, pudiéramos llegar a la conclusión de que
necesitamos ser perfectos para poder tener comunión con Dios y con
su pueblo. Sin embargo, Juan aclara que esto no es así. Es cierto
que todos somos pecadores (v. 10). Ninguno de nosotros puede
afirmar que no ha pecado. Si somos culpables por haber pecado,
¿cómo es entonces posible la comunión con Dios y con nuestros
hermanos y hermanas en Cristo? Dice Juan que es posible a través de
la persona y obra del Señor Jesús: “Si confesamos nuestros pecados,
él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de
toda maldad (V. 9).

Como pecadores,
podemos ser limpiados por la sangre de nuestro Señor Jesús. Sin
embargo, note aquí que para que podamos ser limpiados necesitamos
confesar nuestros pecados. Aquellos que viven en las tinieblas son
los que han escogido el no reconocer y confesar sus pecados. La
continua comunión con Dios y con sus hijos solo es posible si somos
lavados y limpiados por la sangre de Cristo. Solo por su sangre es
que se puede quitar toda la culpa de nuestro pecado. Los creyentes
genuinos viven en una actitud de arrepentimiento por sus actos de
rebelión contra las santas leyes de Dios.

En el capítulo 2, Juan nos dice que él escribió
está carta para que sus lectores se volvieran de sus pecados y
vivieran vidas santas y de obediencia (v.1). El conocimiento de que
Dios es un Dios santo debería impulsarnos a vivir vidas santas.
¿Quién, en su sano juicio, desearía ofender al todopoderoso y santo
creador del universo? El hacerlo sería en verdad una tontería. No
obstante, si pecamos, tenemos un abogado, “uno que le habla al
Padre en nuestra defensa. Esa persona es el Señor Jesús. Cuando
pecamos, podemos venir inmediatamente a él. Solo él puede
limpiarnos de nuestro pecado y restaurar nuestra comunión con la
Luz. Ese perdón se ofrece gratuitamente a todos (v.2). Nadie tiene
excusas para permanecer culpable. Todos pueden ser perdonados si
vienen a él.

¿Cómo podemos
saber que estamos en comunión













3 - SEGUNDO OBSTÁCULO PARA LA COMUNIÓN:
RELACIONES ROTAS





























4 - TERCER OBSTÁCULO PARA LA COMUNIÓN: EL
AMOR POR EL MUNDO






























5 - CUARTO OBSTÁCULO PARA LACOMUNIÓN: LA
NEGACIÓN DEL HIJO






























6 - PRIMERA PRUEBA DE LA FE VERDADERA:
JUSTICIA
































7 - SEGUNDA PRUEBA DE LA FE VERDADERA:
AMOR
























8 - TERCERA PRUEBA DE LA FE VERDADERA: EL
CORAZÓN RENOVADO
































9 - CUARTA PRUEBA DE LA FE VERDADERA: EL
ESPÍRITU



































10 - EL AMOR DE DIOS EN MÍ























11 - CREER EN EL HIJO






































12 - UN PECADO DE MUERTE




































13 - ANDAD EN AMOR

























14 - PERSEVERAD EN LA DOCTRINA


























15 – GAYO



























16 - CONTENDED POR LA FE






























17 - ¡AY DE LOS IMPÍOS!



















































18 - ¡CONSERVAOS!
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